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que ésta es nuestra parte; y que los otros 
son propietarios... 
¿Ser proletario es cosa mala, y ser pro- 
pietario es cosa buena, no es así? Pues, no 
podemos evadirnos; se nos retiene proleta- 
rios. “Tú darás el trabajo, los trabajadores; 
los otros son los propietarios.” Ahora bien: 
dar el trabajo resulta eosa dura, sobre todo 
cuando el otro ha de ser siempre el propie- 
tario, y uno siempre el proletario. No se 
consigue mejor porvenir para uno, pero sa- 
crificándose uno, no se eonsigue tampoco me- 
¡jor porvenir para los hijos. Y, como es na- 
tural, siendo otro el propietario, debiendo 
engrosarle o aumentarle a él, este cuidará 
que nuestro trabajo sea bien productivo, cal- 
culará, exigirá, nos sacará el jugo o la “chi- 
cha” eada vez más. (Mantenemos el término 
sacar la chicha, porque él es perfectamente 
adaptado a lo que decimos. La chicha es una 
especie de aguardiente; el término proviene 
sin duda de una ración de este aguardienta 
que se daba al trabajador, siendo el sacárse- 
la hacerle trabajar endiabladamente, aprove- 
charle toda la excitación de fuerzas que este 
aguardiente podía producir. Hoy los burgue- 
ses le sacan a los proletarios en esa forma, 
todo lo que les dan de jornal). 
Y así estamos, compañeros; la historia no 
ha tenido fin; éstas son andanzas que se 
»osiguen. Venimos del día de ayer en que 
nos han sacado la chicha duramente, y hoy 
segumimos siendo proletarios, y los otros pro- 
nietarios. Pero, ¡qué propietarios más arro- 
zantes y egoístas, más orgullosos y más ma- 
los! ¡Forman parte de la elas de los cas- 
carrabias, y de los que no admiten ninguna 
molestia, ninguna importunidad, siendo pa- 
a ellos importunarlos o faltarles al respe- 
to, todo! Vaya, los proletarios no tienen que 
mbromar. Si no embroman, bien; pero si 
mbroman... ¡ay, qué duro pegan los sa- 
tés de la putria, corao horadan las balas 
de los máusers, y cómo eseriven los eseri- 
Mbientes los procesos! Tras esto, una hermo- 
:2 arenga diciendo que el orden y la patria 
se han salvado; ¡y siga usted siendo prole- 
ario, y que le tapen el oído von el algodón 
le palabras patrióticas, diciéndole que es us- 
vd argentino, cuando todavía le castigan el 
ímpano los insultos del patrón con acentos 
lo toda nacionalidad y las voces del cosaco, 
el carcelero y del juez! 
¡Qué argentino, mi amigo! Lo pior... 
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CORTESIA: 


Tehicaerin besa tiara y corona ¿seremos 
menos corioses nOSoiros ? 
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Enbrtituí al siervo y al esclavo. Yo mismo debo venir del siervo y del «oa, Todo nos indica que la disputa por nues- 

94.5 vo, €3 Gáscir, de aquel reducid i¡dumb lavitud. Mi hi ST : . tro ideal durará enorme tiempo, requerirá 

95.2) y €3 E291r, as aquel recucido a servidumbre o esciavitud. Mi historia ha si ¡nandita lucha, una insistencia, una calidad 

¿IS do la misma de los terrones que removí, una vez que estos fueron dados vuslín Y na cantidad de propaganda que hoy ny 

, 70.0 AER EN g , E sospechamos, ante la fuerzu o la acreditación 

, 18.8 dle nuevo, se perdió todo recuerdo del anterior trabajador... Había cavado, y +8. que tratarán de hacer otras cosas, y que no 

, 24 taba cansado, Se forjó el látigo y el hierro. Volví a cavar, y a estar cansi1o, se elegazará al ARA qe. que zo ble 

A 10d ES A a ogrado una completa madurez. El salto 

e ad LEAR los medios atroces para estimularme. ¿Qué era al fin? Un for. bruseo, que se dará todo lo profundaments 

es «2:10, Un piiS1OneTo... cue sea, no será todo. Habrá que ver la evo- 

Lovantá - . , h Inción en la que habrá que luchar de nue- 

«evanté la cabeza y miré, con mi mano apoyada en mi pala, Hacia un pun- vo revolueionariamente, evolución matizala 

to cl horizonte oí voces jubilosas de revolución y emancipación, Tiré mi na. “e rebeliones y de represiones, detrás de las 

la y me adherí. £e me oblirá de nuevo a tomarla. Y INS cuales algo irá quedando únicamente, una 

150.- A A do Al, 5 a tomarla, de nuevo cavé, y estuve pequeña cosa, para ir a unirse a nuestro 

17-16: cornsado, Lejos ví cue otros tomaban el hierro y el látigo; me había engañado ideal; rosario, sucesión de revoluciones, y no 

y 18 mi júbilo; mi situación no había varia do... Contemplé a la revolución sin al. soba DA 12d leas A Erben 

3. ma; nunca estuve tan irritado, porque creía ser libre, y me rebelé... Enton->s: aunque en una o en otra parte sea derrura- 

40.- “¡Toma tu pala! — me dijeron — y cava...”* Cavé una fosa, y esta fosa fué na. bado. Si hay que tratar con el que queda, 

UN corremos el peligro de que todo termine en 

910.2 co la elevación de nuevos amos, los enales se en- 

Quezé viviendo — y cavando—, en millaros de millones de semejar'og A a a 

7 5 , 402128 Y si la rebelión está autorizada para los re 

nos, Y ¿qué pasa? Hoy levantan la cabeza, y mueven entre ellos eran rur:>r volucionarios, la represión será la respues 

a : A : ; . fa de los que se entienden con los amos. 

Tican las palas, tienden la mirada, ¡Es primero de Mayo! Lo que miran -s Duoños sm de multitudes esclavizadas, sus 

932.05 Ac. menos es bollo, Es la revolución, es la liberación. Ni oprimidos ni op 30. opresores, sus enemigos, sacan tajada de su 

910.20 Yes; la Anarouía... relación o de su entendimiento con los amos 
ES jj revolucionarios. 

21.80 IA IDO: =S e Log comunistas no esben on su piel de .o- 

j Dralatanmi pata E 06d ER ! zo, de que, en la rennión de los dusñas de 

h | MGIAriOS aruentinos ¿Qué organización es ella, y cuál A multitudes esclavizadas. fe los ¡jefes ie Es- 

a tra parte en esa organización? Fehemo- la tado de la "urona occicental sea en Tehi- 


mano al bolsillo, y lo veremos. Si no - 
mos nada, nuestra parte no es en la +10 “1 
las usinas o las máquinas, las ensas lo 
macenes o los productos; nuestra var 
servir por nosotros mismos, y debemo 1- 
cerlo lo más rápidamente posible si no 

mos nada en el bolsillo, y luego, en nuo *» 
carácier de reproductores animales, con 1: 
tra prole, suministrando los brazos de : 
bajo a los amos de todo ello. Nos daron > 
cuenta que somos proletarios, es decir, —1- 
bajadores y productores de trabajador :: 


cherín, el “Periquito entre ellas”. Ha sido 
invitado por el rev, ha comido frente al ar- 
ol spo, en fin, ¡trinnfos, trinnfos!: nero 
quiénes han sacado tajada har sido el ar- 
zohispo y el rey, como lo han comprendido 
los mismos obreros esclavizados, ment:dos, 
de Ttalia, a los cuales se oprime y se sujeta 
con la corona y con la tiara... ¡Anajate, 
Tehicherin, ¿y saluda, en sus bropias perso- 
nas y uniformes, las dos armas de oprimir 
de la Italia; eruza con ellas la tuya! ¡Besa 
tiara y eorona! 


Abenas nos damos vuelta, pensamos proen- 
¿“tros algo, queremos ir a alguna parte, sen- 
“mos deseos de almorzar, por todo y eual- 
'IMicr cosa, como no sea representarnos un 
traje, una comida, un viaje o un libro, por 
cios de la mente — en lo cual no hay fan- 
ja 2 que no esté permitida-—; es decir, ape- 

Querercos ; «lizar, nos salta la sociedad 
Urguesa a la vista, nos sale su organiza- 
Ción al camino. 
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Exponer de la Anarquía: 
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«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 
BOVIO 





La tierra —- Como los vió él 


Habla Reclús de unos ciertos monta- 
ñeses que, obligados a cambiar de cum. 
bres, recojen la poca tierra que habían 
conseguido hacer sobre las rocas, la 
echan en sacos y marchan con ella al 
hombro. Nosotros nos preguntamos: ¿es 
sólo por egoísmo de usufructarla que se 
la llevan?... Hay, sin duda, mucho de 
e30; pero, creemos, que hay, también, 
más de otra cosa: de amor a lo que hi. 
cieron sus manos y que sería ingratitud 
dejar allí abandonada, sola. 

Porque, en efecto: la mujer nos dá 
caricias, el hijo encantos y la tierra se- 
menteras. ¿Fero, es nada más que eso 
lo que hay en ellos; por sólo eso el hom. 
bre la ama y los cría y la cultiva?... 0h, 
no, indudablemente. Hay afecciones de 
otra índole, solidaridades más profun- 
das, amores intraducibles 2 cualquier 
lengua y que, sin embargo, todos com- 
prendemos. Hay la vida, sus leyes secre- 
tas y dulces que tienden alrededor nues 
tro un delicado tejido de ilusiones, es- 
peranzas y promesas. Y pour lo mismo 
que son débiles, no las rompemos; blas- 
femando o gimiendo, las llevamos con 
nogotros, como la madre al niño y el 
montañés a su saco de polvo... 


Es de este amor inefable que se ha 
sentido tocada la ex reina Zita de Habs 
burgo cuando envió a que le trajeran, 
hasta Madeira, bolsas de tierra patria 
para parir sobre ella?... No nos pare- 
ce. Destronada de dos pueblos, lo que 
busca ahora es afirmar el derecho del 
nuevo hijo al suelo de Austria y Hun- 
gría. Y cree que lo afirma así, de la sols 
manera que sabe afirmarlo eza gente: 
pisoteándolo y tiñéndolo en sangre. 

El gesto es ridículo y pobre. Decir, 


abriendo las piernas: ¡yo paro aquí!, 


ez lo mismo que decir, bajándose los 
calzones: ¡yo aquí me cago! Fácil se ve 
que hay alguna diferencia entre estos 
actos y el otro que mencionamos: entre 
alivianar el vientre y amar la tierra 
hasta echarla al hombro y llevársela... 


mm. sn A 
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La sociología patriótica 
y el 1%. de Mayo 


No hacía falta que la Liga Patriótica ex- 
plicara a las brigadas, en una pieza des- 
tinada a concretar su sociologia, su concep- 
to sobre la huelga. A menos de tomar a los 
hombres de estas brigadas por niños, y al 
país por tonto, este eoncepto era ya conoci 
do. Negativo, Manuel... Sí, negativo; ¿pero, 
hasta qué punto o medida? ¡Hasta todo 
punto o medida, Manuel! No hay huelga 
buena, Manuel; tan difícil es encontrar una 
huelga buena, como ura aguja en una par- 
va... ¿Quiénes somos, para qué nos hemos 
constituído y nos hemos dado la organiza 
ción de brigadas? Somos los patriotas del 
país, Manuel; nos hemos constituído y dado 
la organización de brigadas, pura hacer rez- 
petar el trabajo cuando hay huelga; y por 
lo tanto el primero de Mayo también, Mua- 
nuel... Luego, ¿no reconocemos ninguna 
huelza? Reconocemos, Manuel, algunas en el 
papel; pero ninguna de las que se producen, 
ni por ningún motivo... 

Pues, si no es tomar por tontos, o burlars> 
de la intelisencia de los patrivtas: ¿hay al- 
guno que no pudiera responder de coro a es- 
ta cuestión? 

El patriotismo es opuesto sencillamente u 
los obreros y al “olor de obrero”; cada vez 
con mayor oposición lo resuelven así los pa- 
triotas, y esto es lo que conocemos todos los 
días. ¿Entonces? Eso se arma para la <a- 
za, la muerte del obrero. Esa es la sociolo- 
gía. 

Poca importancia llega a tener al fin que 
log obreros huelguen un día — el primero de 


Como los vió él 


Joaquín de Vedia viene, desde hace 
un tiempo, empeñado en contarnos sus 
recuerdos referentes a unos próceres 
que él vió de cerca. Pone el hombre en 
su tarea la mejor intención que puede. 
Lástima que, como dijo un boca sucia, 
las intenciones no preñan... 

Nos está dando la lata, haciendo que 
log lectores de “La Nación”, saltemos 
sobre sus letras como sobre ascuas. Y 
es lamentable por él, que ya era famoso 
hasta por sus barbas. Ahora, con esas 
cosag que escribe, se afeita todo: fama 
y “chiva”. 

Este Joaquín pertenece a la “guardia 
vieja”, a ancuella que hacía el encanto 
de la generación pasada y que nosotros, 
entonces chicos, mirábamos con un res- 
peto bárbaro, El y su tocayo González, 
y David Peña y Larreta y Rivarola e In- 
genieros y otros muchos que hoy son la 
risa y el desdén de todos. Fantasmones 
desmesurados y vanos que, durante un 
cuarto siglo, atronaron con gus carracas 
el baldío de las letras del país. 

Y menos mal para los que se hen da- 
do de bajo solos, Peor nara los que, ce- 
mo de Vedia, insisten y machacan, lle- 
can basta afeitarse para que todavía 
les miren. Estos hacen papelones, 

Como los vi yo... Pero, don Joaquín, 
caramba! Wnlidades como las que us- 
ted recuerda, tenemos hasta para uso 
casero, ahora. Y sobran quienes las sem. 
bianteen, a vecos con verdadero talento, 
Ens memorias no poseen interés ni anéc- 
dotico, ni Hiterario ni histórico. Puede 
Creernos, : 

Cómo los vió usted. Y los vió en ge- 
rios, en elocuencias, en grandes... Pues 
los vió mal, señor, Los vió, más o me- 
nos, como le veíamos a usted, nosotros, 
cuando éramos chicos; con gloria y con 
““chiva””... ¡Cállese, hombre! 





R, González Pacheco 
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Mayo, -— si no hay otra eosa. Pero molesta 
al patriotismo y a los burgueses pone de 
punta, que los obreros puedan tener este día 
suyo, para conmemorarlo levantando sus 
ideas o sus protestas, juntamente eon el pro- 
letariado internacional oprimido. Por eso el 
patriotismo da la voz: “Hacer respetar el 
trabajo el primero de Mayo”, como si se tra- 
tara de una cosa vital; voz que significa de- 
claración de guerra, planteamiento de eon- 
flicto, denuncia, persecuciones o caza por la 
antoridad de determinada categoría «le obre 
ros, que tienen ideas más amplias y más 
gentiles que los patriotas; todo lo que pue- 
de verse ,en fin, en el período de una ento- 
nada Iueha social de importancia... 

Camaradas: Si se nos hace de tal impor- 
tancia nuestro primero de Mayo; si tal es 
el deliberado propósito de la Liga Patrióti- 
ca, en el afán de buscar situaciones que per- 
mitan destruir a los trabajadores, no tendre- 
mos más que aceptar y dar por esta eos 
tan sencilla, todo lo que se nos exija. ¡Al 
primero de Mayo, pues! 

Si sufren contradicción logs generales, los 
doctores, etc.. de la Liza Patriótica, proeu- 
radores y comensales de los burgueses: ¿n> 
denotará ello una elevada conciencia en el 
proletariado del país? 

“SUGESTIONES” 
Por Pedro Maino 


A iia 


Este opúsenlo, del cual han podido formar- 
se idea los compañeros por las transerip- 
ciones qne hemos hecho de él en el número 
anterior, se halla en venta en nuestra admi- 
nistración al precio de 30 centavos, y será 
enviado, libre le franqueo, a quien lo soli- 
cite por carta, incluyendo su importe. 
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LA ANTORCHA 
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Una acción fundada sobre miserias 


No hace muchos días, eu una correspon- 
dencia enviada de San Juan al diario “La 
Protesta”, aparecía veta Urase: “La actitui 
poco edificante del semanario LA ANTOR 
CHA...” Sorprendidos algunos camaradas, 
que no encontraban a qué podía referirse 
esta frase, después de haberse devanado in- 
útilmente los sesos por vomprender el eniy- 
ma, resolvieron venir a ¡preguntarnos qué 
era lo que pasaba, dónde estaba la actitud 
poco edificante del semanario LA ANTOR- 
CHA, que ellos, por el sonirario, encontra- 
ban que edificaba en algunas cosas, razón 
por la enal se interesaban, y la difundían 
o la propagaban. Pusímosles al corriente le 
todo lo venido de San Juan, que era una 
de las tantas enestiones de trastienda admi- 
nistrativa que tienen todos los periódicos. 
y que vamos a detallar también luego; y 
en conocimiento de «llo, todos esos cama- 
radas consideraron que era una advertencia 
de ejercer presión +» autoridad, pero que 
no debíamos darle :uportancia, pues no 
la tenía la cuestión oe que se fundaba. Y en 
cuanto al carácter de advertencia, aparte de 
la estupidez, o la malignidad del medio, 4 
era evidente, pues la frase había sido des- 
tacada sin citar en qué cosas o en qué ho. 
chos consistía la selilid poco edificante di 
semanario LA ANTORCHA... Convinio- 
ron en que debíamos mantenernos indepen- 
dientes y sin tomar parie en las luchas le 
parcialidades que terminan en persecuciones, 
y que desgraciadamente fesearran a algunos 
localidades, de las que es necesario huir co- 
mo de puerto infestido; y que debíamos, no 
ya rechazar, sino menospreciar todo intento 
de presión o autoridad venido en esa forma. 

Así las cosas, y cusudo ya habíamos echa- 
do en olvido todo esto, el día 18 del actual, 
recibimos del Consejo Federal de la F. O. 
R. A. Comunista, la siguiente rota, con :0- 
dos sus sellos y cireunstancias de autentie 
dad, en la cual como loa compañeros van 
a ver, aquella advertencia se convierte en un 
hecho cierto de presión o autoridad, ejecu- 
tado por la Federación. Llamará fuertemon- 
te la atención de los compañeros, el estilo 
telegráfico y el tono seco y desabrido ¿Je 
esta nota, en que ni una vez siquiera se es 
capa la calificación de compañeros, y en 
que hasta la voz cumplo, aparece con la sig- 
nificación del obedezco de los comisarios o 
los oficiales, que vieren a ejecutar una tarea 
de sable o de autoridad con nosotros. 

Dice así, la sorprendente cédula o nota, 
mucho más cédula que nota, del comisario 
del nuevo Poder: 


“Administración de LA ANTORCHA: Co 
munico por la presente que nos solicitan de 
San Juan, por medio de nuestro delega- 
do en gira, que se le notifique a usted la 
necesidad de suspender el paquete de su pe- 
riódico a la firma somercial Esquivel-Cev- 
lan, por estar ambos boicoteados por la or- 
ganización obrera de asnella provincia. Con 
la seguridad de que cumplo, me es grato sa- 
ludarlo: Goñi, secretario interino”. 

Como se ve, la cosa resulta elevada a ur 
orden peliagudo, y con la amenaza de sanciu- 
mes, por parte de la F. O, R. A. Comunista, 
eontra el semanario LA ANTORCHA. La- 
cónico, este comisario debe ser en seguida 
todo hechos, a lo menos si los gremios no lo 
reforman... ¿Qué les parece a todos los 
eompañeros que LA ANTORCHA se encuen- 
tre ya en este punto, después de todas las 
campañas que ha hecho y la propaganda que 
ha desarrollado? 

Pero, antes contemos lo que ha pasado, y 
revelemos el hecho por el que el comisario — 
porque se encontró un comisario—, nos quie- 
re ejecutar, 

Hace algo más de un año que aparece LA 


ANTORCHA. Como se hizo con muchísimas 
localidades, la administración se dirigió en 
San Juan a Esquivel, que desde hacia mu- 
ehísimos años era un compañero, agente le 
log periódicos y de “La Protesta”, que se 
arreglaba a lo que parece con una imprentita 
y una pequeña librería, y que por su part: 
sacaba también de vez en cuando algún pe- 
riódico o alguna publicación de propaganda 
anarquista. Recordamos que no hace muchos 
años sacó un Almanaque libertario, lo que 
para aquellas regiones constituía un esfuer- 
zo apreciable. Esto era Esquivel. Compre»- 
díamos que no sería un agente muy activo, 
y así fué, pidió solamente un paquete de 
cinco periódicos: San Juan no nos preocu: 
paba mayormente, y Esquivel quedó olvida- 
do entre el sinnúmero de los otros paquete- 
ros, a no ser para una sola cosa: las cuen: 
tas de la administración. Pero, de repente, 
hace pocos meses, San Juan dió muestras 
de revivir. A un Comité pro “La Protesta” 
que se había constituído, se le ofertó un pa- 
quete y aceptó. Esto ocurre en tantos pu:- 
blos donde hay más de un paquetero, que no 
le dimos más importancia que la que tenía. 
Nos decíamos: “¡Hombre! Parece que LA 
ANTORCHA está gustando en San Juan!...” 
Pero nuestro gozo duró poco; era como las 
alegrías del, pobre, que son anuncio de .un 
pesar... Al poco tiempo, recibimos la or- 
den de suspender el paquete, porque lo re- 
eibía Esquivel, y porque no podían conti- 
nuar leyendo el mismo periódico que leía 
Esquivel. ¡Hombre! Nosotros no teníamos 
ninguna clase de inter: an Esquivel; había 
zos caído en Esquivel como podíamos haber 


caído en otro cualquiera; pero esos compa- 
fieros no tenían tampoco interés en nuestro 
periódico, sino en una cosa muy distinta! 
Fl dilema era el mismo que ahora: o se le 
quita a los lectores de Esquivel, o boicotea- 
mos el periódico. No podíamus aceptarlo. 
Preferencias no, pues no teníamos ni había. 
108 pensado jamás en preferencias; pero 
dir de baja por el imperativo sutoritario de 
o ro, tampoco. No hacemos juicio alguno de 
1 'ectores de un periódico anarquista, pues 
ertre estos hay compañeros, pero también 
Lay cue 0 son compañeros. Así, resolvimos 
no atender tampoco al pedido de suspensión. 
no suspender a nadie, pagáranio o no lo pa- 
aran, en lo cual nos parecía debía consistir 
la ínica sanción, y desentendernos de todas 
las cuestiones de San Juan, pues no tuvimo: 
tomás la intención de estar enredados en al- 
euna de ellas. 


Debía haber terminado aquí, pues nuestra 
iserveneión se limitaba al envío de paque- 
tes sue «stamos haciendo desde el principio, 
v no tenfamos otra clase de contacto con San 
Fhian Pero, ¡qué había de terminar! Ha- 
bían pasado pocos días, cuando otra agru- 
paetón de San Juan nos escribe diciendo que 
oresnizaba una velada para LA ANTOR- 
CHA. y cue fuera Pacheco a dar una con- 
forencía, Rehusamos, porque dado lo que 
habfamos visto ya, no queríamos saber nada 
con San Juan. En seguida vino la adver- 
tereia. Y después San Juan encontró un eo- 
misario... Actualmente éste extará buscan- 
do la fuerza de la Federación para hacernos 
cumblir; pero dudamos que cuando nos pon- 
ca el esnadín sobre el hembro, un sólo obre- 
ro de la Federación se lance sobre nosotros. 

Preguntamos quión estaba en San Juan, 
y nos dijeron que Acha. Este es un compa- 
fiero que, desde hare veinte años, por donde 
quiera que pasa, siembra la más profunda 
división entre los compañeros, convirtiéndo- 
se en jefe de un bando, el cual se convier:e, 
no solamente en enemigo, sino en persegui- 
dor del otro bando. Para esto, quiere utilizar 
a todos, y lo quiere imperativamente, bajo la 
amenaza de sanción inmediata, hasta a los 
que no tienen ningún interés en esta clase de 
acción. Y para sus persecuciones no retro- 
cede ante nada, y no vacila en sacrificar a la 
misma propaganda. ¿Quién no conoce las 
persecuciones de Acha? Son ya famosas en- 
tre los anarquistas del país. Nosotros lla- 
mamos a las localidades que están en esta 
condición : “puerto infectado”, y nos apresu- 
ramos a huir de ellas. No se puede bajar 
allí y hasta enviar un simple paquete de pe- 
riódicos. sino se suma a algún bando: el Je 
los pe:seguidos o el de los perseguidores, y 
cereralmente los dos acaban por convertirse 
en perseguidores. Después que ha pasado es- 
te ciclón, no queda nada detrás, y pasan va- 
rios años antes de que las localidades puedan 
curarse...  Comprendemos perfectamente 
que Acha haya sacado contra Esquivel una 
sanción, de la organización obrera, pero es- 
te está lejos de ser un patrón de aquellos co- 
mo los que están en lucha con la organiza- 
ción obrera, que explotan centenares o milla- 
res de proletarios; su caso sería más bien 
como el nuestro, si Goñi consiguiera arrancar 
una sanción eontra nosotros, Estaríamos boi- 
coteados por la organización obrera, pero 
esto respondería a persecuciones entre nos- 
otros, v no a que nosotros fuéramos los rea- 
les burgueses contra los que lucha la orga- 
nización. Por esta razón, dados los antece- 
dentes de Esquivel, nosotros no podemos dar 
un valor absoluto a este boicot; a lo menos 
como si se tratara de uno de los burgueses 
tradicionales, el cual mal habria pedido o si- 
do agente de la prensa anarquista. Lo que 
hay es que en estas campañas es mirado eo- 
mo un poder ser agente de los periódicos 
anarquistas, y este poder que quiere ser eon 
quistado por uno, quitándoselo al otro; pero 
mal haríamos nosotros en confiarnos, pues 
en cuanto no fuera necesario, nos arroja- 
rían simplemente a un costado. ¡Si no es la 
propaganda del periódico que les interesa! 
Les interesa su batalla de persecución y na- 
da más. 


Si la Federación tuviera en su Consejo Fe- 
deral hombres de discreción, como hay tantos 
otros fuera del Consejo Federal, todo esto 
debía haber quedado reducido a San Juar 
Pero Acha encontró un comisario, porqne 
Goñi fué siempre un comisario, y no sahe- 
mos cómo se encuentra todavía en la Fede- 
ración. Nadie ignorará que a este hombre se 
debe la caída de “Tribuna Proletaria”, acto 
de «destrucción. no de un burgués, sino de 
una obra anarquista, que difícilmente conse- 
euirá hacerse disculpar. En aquella ocasión, 
igualmente como ahora, respondiendo a lo3 
comunistas y los dictadores, nos puso su 0s- 
padín en la espalda, ejerciendo los actos le 
un verdadero comisario, El mismo se pa- 
seaba como un soldado rojo, razón por la 
cual los compañeros le cachetearon y le tum- 
baron de un tiro. Unicamente por una gran 
tolerancia ha podido seguir manteniéndose a 
este hombre en la Federación. Pero ahora 
debe cesar, porque al poner de nuevo la es- 
pada sochre un periódico anarquista, hace 
pensar en el comisario que amb icionaría des- 
truirlo: en el hombre tan estúpido, tan po- 
co anarquista y que tan mal entiende gu py- 
sición, que piensa que ella le da autoridad 
para perseguir a un periódico anarquista, 








siendo, en síntesis, la persecución todo su ha- 
her... Además de que hay en esto un easo 
muy grave de la libertad de la prensa anar- 
quista — aquella que se refiere a que la Fe- 
deración nos imponga las bajas a los leeto- 
res o paqueteros, lo que la convertiría en 
una autoridad odiosa y despreciable, y só- 
lo puede ser el pensamiento de un comisa- 
rio—-, nos vemos obligados a publicar tan 
largo artículo en defensa de nuestro perió- 
dice, lo que no sería necesario si hubiera 
hombres más discretos, si no guardáramos 
comisarios, que para nada”sirven sino para 
producir situaciones odiosas, y si quienes al 
tocar un “puerto infestado” supieran man- 
tenerse apartados de los bandos y no eon- 
vertirse en instrumento de persecuciones. 
Los gremios federales harán bien en dar de 
haja al comisario Goñi. El Consejo debe 
responder ante los gremios de esta cédula 
enviada en su nombre, como así de qué cau- 
sa defenderá en cl organismo federal; pero, 
si no es solidario, debe pedir cuenta y dar 
de baja inmediata a Goñi. Falta todo mo- 
tivo, es decir, todo motivo fuera de las perse- 
cuciones sanjuaninas, para dirigir una nota 
semejante a un periódico anarquista, y mu- 
cho más sería una cosa totalmente absurda, 
si de él hubieran de derivarse sanciones: la 
persecución en toda la república del sema- 
vario LA ANTORCHA. Y, exactamente, 
igual sería de “La Protesta”, o de toda otra 
publicación... 


T. Antilli. 
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Mateo Banks y Varela 


En Azul, un burgués, Mateo Banks, ha 
asesinado a dos hermanos, exterminando lue- 
go a una hermana, a las mujeres e hijas de 
los primeros — es decir, cuñadas y sobr. 
nas—, y matando al final a dos peones. To- 
do por unas falsificaciones o 1ubos compro- 
metidos que había cometido en perjuicio de 
sus hermanos, y por recibir en herencia el re- 
manente de dos estancias que estog poseían. 
Esta bella persona, mano fuerie en la polí- 
tica, católico a macha-martillo, con buenas 
relaciones en la curia; consejero escolar, y 
posiblemente cabo de escuadra o brigadier 
de primera en las huestes de la Liga Patrió- 
tica, jugaba, pero jugaba como un inocen- 
te, y era despojado en el club social, por las 
personas de la buena sociedad de Azul. Es- 
tas le robaban; para satisfacerlas él defrau- 
dó, y por fin mató. Y una vez puesto a ma- 
tar, mató todo lo posible, ac.chando o ceo- 
rriendo sobre la presa, como un cazador ex- 
perimentado. Hay dos cosas: robo y erimen, 
pero del primero es difícil que nadie diga 
nada, siendo que este hombre era presa de la- 
drones insaciables... 

La prensa burguesa se muestra horroriza- 
da, y relata cada detalle del erimen, como si 
ella hubiera condenado siempre una carnice- 
ría semejante. ¡Mentira la  horrorización! 
Todos los detalles del  erimen de Mateo 
Banks, no se aproximan siquiera a los del 
teniente coronel Varela en Santa Cruz. Banks 
ha matado a lo cazador, ultimando es cierl. 
a la pieza en el campo; pero Varela los :7 
nía en corrales, rodeados por centinelas, y los 
iba sacando para matarlos. ¡Y después ei 
número!... Si por cada uno se apagara 
una vela bien pronto quedaría una ilumina 
ción a obscuras. 

¿Y el hacer cavas las sepulturas, y el ha 
cer juntar la leña para las piras; y los en- 
terrados vivos, los quemados, los degollados? 
¿No eran seres humanos? 

¡Ficción la horrorización por Banks! Es 
te es solamente un criminal menor. En la 
Argentina no existe horrorización para más 
tremendas y salvajes carnicerías. ¡Ninguna 
horrorización! Para esto existe: un monn- 
mento... 


— E — 


El problema del latifundio 
no existo 


El sistema del señor Carlos Rodríguez Lu 
rreta, es peregrino. Y conste que nosotros 
no damos importancia alguna a lo que agi- 
tan los partidos como un cascabel vacío, y 
que estamos también de acuerdo en que las 
afirmaciones de tono o corte “socialista” de 
los burgueses tradicionales, háilanles en la 
coronilla como el sombrero de un elown, sin 
prestarles eficacia siquiera... Pero el señu- 
Carlos Rodríguez Larreta, en “La Nación” 
adopta un sistema peregrino, para decirnos 
que el “problema del latifundio no existe”, 
que este es artificial y ereadizo de los soci .- 
listas y se propaga en las ciudades, y la prue- 
ba es que en las provincias latifundistas ny 
alcanzan apenas votos los socialistas, ni arrai 
gan ni se difunden las ideas antifeudales. 
Fs muy probable que en esas provincias se: 
también mucho mayor el porcentaje de vo- 
tantes; pero ello no es de ninguna manera 
demostración de su capacidad política, ni de 
capacidades de ninguna naturaleza. 


En una sociedad latifundista, el problem: 
del latifundio no «+ iste, Y ella podía recla 
mar que es usiilucial O creadizo, y problema 
que se plantea por hombres de las ciudades. 





Pero esto tiene su causa en la sociabilidad 
misma que erea el latifundio. Wsta sociabili- 
dad, que ha sido estudiada magistralmente 
por Sarmiento, es atrasada y feudal. Al con- 
trario de acercarse, la gran propiedad, el la- 
tifundio, se aleja, y hace que los hombres 
permanezcan atrasados y bárbaros. Y el 
mismo Sarmiento demuestra cómo en la so- 
ciabilidad del latifundio, eran artificiales, 
exóticos y resistidos otros problemas, tales 
como el de la navegación de los ríos, el fe- 
rroearril, etc., problemas que no por ser tra- 
tados en las ciudades y no nacer del latifun- 
dio, existían menos y eran importantes. El 
problema del latifundio existe, y es un pro- 
blema social de importancia, hasta por la so- 
ciabilidad que él crea. 

Según eso, también podríamos decir que el 
problema de fusilar, degollar y quemar a los 
trabajadores, como en Santa Uruz, no exis- 
te; que es un problema artificial y creadizo, 
porque él no ha producido azitación en el 
país. 


— ¿y — 


comunismo fumista 


Un comunista en el parlamento. ¡Eh, qué 
fumista! El no va a ser diputado; va sola- 
mente a fumarse en pipa al parlamento, ha- 
ciendo obstrucción... Tehicherin hacien le 
el elogio del rey de Italia. ¡Eh, qué fumis- 
tal ¡Es un graciosísimo farsante! Revolucio- 
narios de buen humor, pues, que van a re- 
presentar una farsa. Pero esta farsa es le 
apuntalamiento de la burguesía. Y aun se 
necesita tupé para echarse a reir de ella, ce- 
lebrando la ocurrencia de este Tehicherin que 
prorrumpe en alabanzas del rey de Italia. 
¡ Disuena, se corta en mueca esta carcajada! 
Esta no es la actitud de un revolucionario. 
Y si es un fumista — eosa tan contraria a 
la seriedad y la solemnidad revolucionarias 
—tampoco es tan fácil de señalar que el fa- 
mado sea el rey, pues los fumados podemos 
ser nosotros. 

“Aparte de que esto pudiera ser necesa 
rio para el reconocimiento del soviet” — li- 
ce “La Internacional”. ¡Justamente, ahí es- 
tá porque no es fumismo! El reconocimiento 
debe ser recíproco, y para que la monarquía 
reconozca al soviet, el soviet reconoce a la 
monarquía. El fumismo es para los que en 
Ttalia luchan contra la monarquía y creían 
tener de su lado al soviet. “Tehicherin de 
buen humor'*—eomo dice “La Internacional” 
— a estos es que se entretiene en tomarles el 
pelo, a propósito de sus preguntas sobre e! 
elogio del rey. 

¡Fumismo! ¡Comunisrmo fumistal Unos 
hombre que se aprietan «l vientre y 
ríen a carcajadas a cada elogio o banquetey 
con los burgueses; y ríen a más y mejor to- 
davía, enando les es tomado el pelo a los que 
van a interrogar, a pedir cuenta, por los 
socialistas o comunistas de Itala, seria y so- 
lemnemente, como es seria y solemne la cues- 
Hán... Pero, ¿quieren decirnos de una vez 
qué clase de hombres son los comunistas lo- 
enles, que en todo están viendo tanta gracia? 





es 


¡Ya no se respeta la autoridad! 


“Ya no hay más respeto a la autoridad !— 
elaman los privilegiados.—Todo se pierde y 
rrlaja: la moral, las costumbres”. En verdad 
que sí, Piérdense rancias costumbres y mo- 
r»'»5 arcaicas, y se debilita el poder de la 
au'dridad porque los hombres no le prestan 
cl mismo acatamiento incondicional que en 
otros tiempos le prestaban, 

Ya ro se respeta la autoridad! Es el signo 
“el presente, La autoridad cede, vencida, al 
mbhate noderoso de las ideas rebeldes. Su 
omazón de acero es débil para sostenerse y 
todo indica que ha de caer definitivamente, 
Por esto que, azorados, los privilegiados ela- 
man: ¡Ya no hay respeto para la autoridad ! 
n los documentos oficiales, en los sermones, 
on los debates parlamentarios. en las publi- 
“ones comerciales, y en las conversaciones 
lo los ventrudos que se comunican mutua- 
monte sus temores, esa misma exclamación 
os la que se oye: Afirma ella una verdad 


“ ante su evidencia los pueblos se dan albri- 
elas, 


Para auscultar la vida de un régimen, bas- 
'1 examinar el estado moral Je los que tie- 
1 privilegios en él. La agonía del régimen 
actual muestra su signo inequívoco en la pro- 
pia psicología de los gobernantes y burgue- 
. conmovidos por perpetua zozobra y aco- 
os por el temor de su inminente caída, 
“ra conjurar la cual ceden, a medida que, 
dando la comprobación de su vencimiento, 


c':man y claman: ¡Ya no se respeta la an- 
toridad ! 


“ este es el grito que se repite a través de 
toda la historia, en la agonía de las socieda- 
enando el anuncio de ella se hace pre- 
sente para los mismos privilegiados. En la 
actualidad se oye esa misma alentadora ex- 
e mución porque también se ha hecho pre- 
8-»*e para los amos de hoy, el anuncio de la 
derrota definitiva de la autoridad. 

¡Bien haya que así clamen los privilegia- 
Cox! La sonrisa de los pueblos resplandecerá 
en la anrora de los tiempos r.uevos. Signo 
Ce »ronía, rasgo de videncia de quienes sien- 
¡y Vecrar la muerte, es ese grit». El ha acom- 
prado como un eureka de vida el ocaso de 
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las viejas sociedades y el surgimiento de las 
nuevas. 

Cuando los tiranos se sienten fuertes; 
enando la explotación está asegurada, sin que 
se alcance a ver ningún peligro para ea; 
cuando el armazón de acero de la autoridad 
resiste sin conmoverse los embates rebeldes 
de los oprimidos, no se quejan los privile- 
giados de la falta de respeto a la autoridad. 
Entonces se hacen lenguas del acatamiento 
del pueblo y con gran contento dicen: “La 
autoridad por todos es respetada y la ley por 
todos cumplida. La moral reina y las eos- 
tumbres se regulan por ella. Oh! este pueblo 
merece la autoridad que tiene”, Razón 30- 
brada hay para decirlo. 

Ah! pero cuando la marea del santo furor 
de los esclavos sube, rompiendo diques y 
volteando reductos de tiranía; cuando de 
abajo surge la fecunda acción rebelde, en 
una mano esgrimiendo su arma y en la otra 
alzando su lema de lucha: «Jestruir para 
erear!; cuando las viejas morales caducan, 
se rompen moldes y los ídolos caen, enton- 
ces sí que se grita: “¡Ya no hay respeto a 
la autoridad! El pueblo no merece gozar de 
ella”. Razón sobrada hay también para de- 
eirlo. No merece tener autoridad el pueblo 
que la destruye. 

La tendencia de la humanidad se ha ma- 
nifestado siempre contra el respeto a ln 1u- 
toridad Desde la primera forma de la bar- 
barie autoritaria—todas las formas autorita- 
rias son bárbaras—, los sometidos insurgie- 
ron alzando su rebeldía como un*arma. ¡Ya 
no hay respeto a la autoridad—dirían sus 
tiranos. Y esta comprobación que sino es 
de la agonía de Ins formas autoritarias, les 
indicó a los tiranos la necesidad de cambiar 
de forma la autoridad, aunque conservando 
sn esencia. Ante la falta de respeto a la au- 
toridad, los que se sirven de ella cambian su 
forma. Y esto es lo que se ha hecho en la 
sueesión de los sivlos. Cuide el pueblo de que 
no siga sucediendo así. 

Autoridad divina; autoridad del ¡jefe Ae 
la tribu, del patriarcado, del señor feudal 
y del rey, todas ellas fueros sucesivamente 
vencidas por los pueblos, v tras de ellas 
otras formas autoritarias surcicron. Cayó la 
autoridad de la realiza y avareció la anro- 
ridad republicana. Se está demoliendo ésta, 
y amenaza consolidarse sobre Rusia la auto- 
ridad del Soviet. 

¡Cuide el pueblo de que unas formas au- 
toritarias caídas no sean reemplazadas nor 
otras! ¡No permita que sobre las conquistas 
de su esfuerzo rebelde, se erija una vez más 
la autoridad, proteica, que tiene mil formas 
diferentes, pero una sola esencia tiránica! 


o A 
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Nuestro fin de propaganda 





nos hace acoger gustosamente 
cuanto tienda a penetrar de una 
idea real y clara el cerebro del 
trabajador. Así, este “Balance 
de una vida”, que conceptuamos 
hecho con una reulidad que ha- 
rá reflexionar a más de un pro- 
letario, que tomamos de uno de 
los números de “Nueva Senda” 
de Madrid, y reproducido en 
“El Obrero Aserrador” de San 


Fernando, mos parece llenar 


uno de los fines de propaganda 
de nuestro periódico, y en tal 
sentido lo transcribimos. 


Escúchame, viejo trabajador, que durante 
cuarenta o tincuenta años te has sacrificado 
en el taller, en la mina ,en el terruño, en el 
mar, en donde sea y como sta. 

Cualquier oficio que tengas, y aun supo: 
niendo que no sea de los más duros, has te- 
nido que sufrir mucho, que tolerar mucho, 
que ahogar tus impulsos, unas veces de rebe- 
lión, otras de asco y fastidio. 

¡Cuántas injusticias habrás sufrido! 
¡Cuántas humillaciones! ¡Cuántas privacio- 
nes! ¡Cuántas horas malas! 

No has oído decir que el capital es el fru: 
to del trabajo, que es trabajo acumulado? 
Pues entonces tú, que has ido acumulando 
trabajo con tantas fatigas, indudablemente 
serás muy rico, tendrás mucho capital en *1 
caja de hierro. ¡Cuarenta o cincuenta años 
de acumulación! Sin duda no ha trabajado 
tanto el marqués de Comillas ni tampoco es05 
obispos que al morir dejan millonadas des: 
pués de haber vivido con lujo escandaloso. | 

¿Mo dices que no poseen caja, ni dinero, B* 
pan, ni casa en que habitar y que mañanb* 
tendrás que salir a extender el brazo a 108 
transeuntes y pedir limosna, porque ayer 1 
arrojaron del taller para qne ocupase NM 
plaza un robusto joven ? - 

¡Desgraciado! Ese es el balance de tu vila. 

A los catorce o quince años comenzaste 3 
trabajar honradamente, resignadamente, 2US- 
tosamente, y has conservado el amor al tra" 
bajo y la resignación y la honradez, duran: 
te cuarenta o cincuenta años. y 

Este era tu capital: honradez, resign*" 
ción, amor al trabajo; de todo esto has 8” 
mulado mucho; a ver cuándo te darán por 
todo ello los capitalistas que se han enriqut 
cido eon tu trabajo. 
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LA ANTORCHA 


Ellos, en cambio, no eran honradamente ni 
resignados, ni amaban el trabajo; eran tod> 
lo contrario: eran ladrones sin conciencis 
que acumulaban el trabajo tuyo y formaban 
el eapital suyo; porque el capital es trabajo 
acumulado; tú has trabajado y ellos te han 
robado el fruto de tu trabajo, lo han ido acu- 
mulando junto con el de otros compañeros 
tuyos y han llegado u formar un capital enor- 
me que les permite vivir como príncipes y 
despreciarte a ti con tu virtud y tu honra- 
dez. 

En cambio, te daban un ¡jornal, un mí- 
sero jornal con el que dificultosamente po- 
días ir viviendo; con este pobre jornal te- 
nías que mantenerte y mantener a tu familia, 
vestiros, calzaros, pagar la easa, pagar ul 
médico y al boticario y al cura, pagar im- 
puestos y multas, escamoteando algo paru 
vicios, porque también te enseñaron a ser 
vicioso, y luego ahorrar para los días sin 
trabajo, y ahorrar para la vejez y no tener 
deudas. 

Aunque parezca milagroso, supongamos 
que ahorraste y que pusiste tu dinero en un 
Montepío. ¡Nunca lo hubieras hecho! Estos 
mismos señores que te predicaban eristianis- 
mo y honradez y amor al trabajo un díe 
hicieron quebrar al Montepío y te dejaron 
con la libreta de la caja de ahorros en la 
mano. La viriud del ahorro fué muy pro- 
ductiva, pero no para tí, pobre obrero vir- 
tuoso, sino para los señores que te aconse- 
jaban y que luego saquearon el Montepío. 

El caso es que te han eclíado del: taller 
porque eres viejo, porque ya no pueden ex- 
plotarte más y que te hallas en la ealle sin 
dinero, sin fuerzas, sin abrigo, sin pan, y 
con una ley que te prohibe pedir limosna. 

Este es el balanee de tus cuarenta o cin- 
¿cuenta años de trabajo, de viriud, de honra 
dez. ¿Que más te hubiera ocurrido si hubie- 
ses sido rebelde, díscolo, si hubieses traba- 
jado por la revolución ? 

¿Te habría expulsado antes tu burgues? 
¿Y qué? Antes eras joven, eras fuerte, hu- 
bieras podido vivir en cualquier parte y se- 
guramente no estarías peor que ahora. 

Porque eres dócil, por resignado y pru- 
dente ha esperado a despedirte ahora, cuan- 
do ya estás tan viejo que para nada sirves. 
Ya puedes estarle agradecido! 





AA 


Maquiavelismo 


Se sabe que los bolcheviques para excu- 
sar las peores incoherencias, sin contar las 
verdaderas infamias cometidas por ellos, han 
invocado un llamado realismo político de pu- 
ro carácter marxista y... científico, bien 
entendido. En realidad se trata del viejo 
maquiavelismo, y nada más. Léase, ante todo, 
la clara definición que daba Proudhon hace 
¡ás de sesenta años: 

* 

Maquiavelo había perfectamente observa- 
do que la instabilidad del equilibrio político, 
enalquiera que sea la forma de gobierno, tie- 
ne su causa primera en la oposición de lus 
intereses, o, en otros términos, en la desigual- 
dad de las fortunas. Lo dice expresamento 
en sus “Décadas”. Sentado esto, Maquiave- 
lo no va más allá: no se pregunta si esta 
oposición es un hecho de la naturaleza o el 
resultado de una falsa opinión, y si, por en- 
de, el antagonismo que crea «n el gobierno 
es la expresión de una necesidad hipotética 
Maquiavelo se contenta con la creencia eo- 
mún. Supone, con Aristóteles y todos los pu- 
blicistas, que la desigualdad de las condicio- 
nes proviene, como la de los climas, de la 
naturaleza de las cosas, y de esto parte. Si 
después, por caso, intenta llegar con el pen- 
samiento hasta la causa de este hecho pri- 
mero: la oposición de los intereses, se lanza 
entonces en el misticismo, invoca la ley de 
las esferas, se rehace una mistología, Lleno 
de desprecio para la iglesia y el catolicismo. 
que acusaba de haber corrompido a Italia, no 
pudiendo volver a la mitología de los anti- 
guos, Maquiavelo se da a la astrología; se 
crea, por la necesidad de su inteligencia, una 
religión que responda a todo: es el movi- 
miento de las esferas, figura nueva del des- 
tino. 

No pudiendo la sociedad, pues, según Ma- 
quiavelo, existir más que por la desigualda1 
y el antagonismo, habiéndolo establecido así 
las esferas para la eternidad; siendo, ade- 
más, el interés social mayor a todos y repre- 
sentando el Estado o el príncipe a la socie- 
dad, no hesita de ningún modo en sacrificar, 
en cualquier estado de causa, la justicia a la 
razón de Estado. De aquí una nueva y te- 
mible oposición que uniéndose a la de los 
Intereses debía acabar por prevalecer contra 
el gobierno y causar su ruina. 

Todos los Estados que han existido y que 
existen, decía Maquiavelo, giran en un eíreu 
lo invariable: monarquía, aristocracia, demo 
cracia. Omitamos los mixtos. 

La nación comienza con el reino: reco- 
tienda al príncipe matar, a un tiempo y sin 
ilación en la ejecución, a todos sus enemi 
gos, 

La aristocracia se apodera del poder: le 
aconseja exterminar la dinastía hastu el úl- 
timo vástago. 

La democracia triunfa a su vez: le pres: 
tribe matar a todos los nobles. 

_Habría dicho a la iglesia, si la iglesia hm- 
biese tenido necesidad de sus consejos, que 
quemara todos los herejes, todos los filóso- 
08, todos los socialistas, que, por su parte, 





Contempla tu vida, infeliz obrero; piensa 
en los años de tu ¿juventud perdidos para 
ti porque todo tu esfuerzo lo pusiste al ser- 
vicio del burgués; piensa en íu mujer, que 
murió anémica, sin medicinas, sin cama, sin 
usstencia; piensa en tus hijos, que te quitó la 
patria; piensa en tus hijas, que sedujo el hi- 
Jo del burgués y en tu honradez, en tn resig- 
nación, en ta amor al trabajo... ¿De qué te 
ha servido todo ello? 

El cura te dijo que hace muchos años vino 
un Mesías para redimirte. ¿De qué te redi- 
mió el Mesías, viejo trabajador? 

El político te predicó que amases la pa- 
tria. ¿De qué te ha valido la patria? 

También te enseñaron a respetar la pro- 
piedad y la autoridad y el orden. ¿De qué 
mal te libraron y qué bienes te produjeron 
todas estas cosas? 

Mañana saldrás a la calle, te colocarás er 
una esquina y verás pasar indiferente por 
delante de tu brazo extendido y de tu mano 
abierta a los que has enriquecido con tu tra- 
bajo, al sacerdote que te predicó la resigna- 
ción y a la autoridad que siempre has res- 
petado, Procura no importunarles, porque 
te llamarán perdido y te aplicarán todos Jos 
rigóres de la ley de vagos, porque según la 
ley 1ú serás un vago y los que te robaron 
son ciudadanos influyentes. 

Lo más que te permitirán es que llores en 
silencio y que te mueras de hambre sin que- 
jarte. 

Llora, pobre viejo, Hora; pero no te que- 
jes, porque de todos tus mules no tiene la 
culpa el burgués, ni el cura, ul el político; la 
tienes tú solamente, pues con tu amor al tra- 
bajo has enriquecido al burgués y éste ha 
pagado al político v al cura para que te en- 
gañasen: con tu resignación has dado fuerzas 
a tus enemigos, 

Llora, pobre viejo, pero no te quejes, por 
que para tí ya no hay remedio. Tus males só 
lo podría enrarlos la rebeldía y para tí ya 
os tarde. 

Menos mal si con tu ejemplo escarmientan 
los jóvenes que comienzan a vivir y que 
conservan Íntegyo el tesoro de sus energías. 

Tú has malgastado ese tesoro de trabaje 
en proveeho del burgués; aprendan ellos a 
emplearlo en beneficio propio y de toda la 
clase trabajadora. 





y bolchevismo 


no debían dejar de masaecrar todos los cu- 
ras, si acaso se convirtieran en patrones, 

Por lo demás, Maquiavelo no se ocupa ni 
de derecho público, ni de constitución; para 
hacerlo tenía demasiado genio, demasiado 
buen sentido, demasiada franqueza. Para él, 
el gobierno no es la aplicación de la justicia 
a las cosas del Estado; es el arte de esta- 
blecerse en el poder, de ejereerlo, de man- 
tenerse en él, de extenderlo, seeín la ley de 
las esferas, con todos los imedios posibles, 
donde necesite con la justicia, y hasta eon 
una constitución. 


Pero, direis vosotros, con ese sistema de 
proseripciones inicuas el gobierno se hace 
odioso y prepara su ruina. Es verdad, res- 
ponde Maquiavelo, pero el gobierno no pue- 
de existir a otras condiciones, puesto que su 
mandato es el de mantener la iniquidad de 
la economía social. Además, debiendo cada 
cosa tener un fin, aquí no se trata más de 
fundar, como los profetas lo prometían a 
David, para la eternidad, sino de suminis- 
trar una carrera suficiente v eloriosa. El sa- 
bio trabaja, acaso, para hacerse inmortal? 
No, sino para vivir lo mejor y lo más larga- 
mente posible. Fuera de esto. ninguna polí- 
tica, ningún gobierno, ninguna sociedad. 

Bien entendido que donde cuentan los hom- 
bres de derecho, el hombre de Estado no de- 
viera descuidarlos. Sería de desear, dice Ma- 
quiavelo, que las cosas pudiesen ser regula- 
das sienpre s.gún justicia; pero siendo im- 
posible la cosa, sería locura atenerse a ello. 

Así la teoría de Maquiavelo no es doble, 
como se ha creído: apoyada en el derecho 
puro, si se trata de una república; fundada 
sobre la razón de Estado, si se refiere a una 
monarquía. En todas sus obras Maquiavelo 
es igual a sí mismo: es siempre la misma 
política, siempre la misma deducción, basada 
sobre la misma hipótesis. 

Maquiavel> tuvo la lógica de su sujeto, y, 
lo que es mejor, lo que hizo su pésima repu- 
tación y levantó contra él todos los anate- 
mas, tuvo el coraje. 

Lo que Adam Smith y los fisiócratas hi- 
cieron en el décimo octavo siglo por la eco- 
nomía, separándola con cuidado de la polf- 
tica y de la justicia, descubriendo el fatalis- 
mo de sus leyes. la oposición del trabajo y 
del privilegio, ete., Maquiavelo, dos siglos y 
medio antes, lo había hecho por la política, 
separándola ivualmente de la justicia y de 
la economía y haciendo de sus modos de pro 
ceder una especie de rubricario a uso de to- 
dos los poderes, sin preocuparse en modo al- 
guno de lo que de él. podría provenir de mo- 
ral o de inmoral. 

Es así que nosotros hemos oído a Rossi de- 
cir: Una cosa es la economía política y otra 
la moral. En todo igual, Maquiavelo babía 
dicho: Una cosa es la política y otra es la 
justicia. 

(P. 3. Proudhom :De sa Justice dans 
la Revolution et dans 1Eglise, vol. 
1, p. 392). 
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Así Maquiavelo, sin querer esperar a que 
algún siglo más tarde Marx descubra la lu- 
cha de clases, habla, pues, de oposición de les 
intereses, como causa prima de los aconteci- 
mientos sociales. Después, aun pagando tam- 
bién él su contribución a la metafísica, defi- 
ne claramente el famoso realismo político, 
consistente en establecerse en el poder, ejer- 
cerlo, mantenerlo y extenderlo. 


De las proscripciones y el terrorismo, acon- 
sejados por el secretario florentino a todo 
nuevo gobierno, Lenín y consortes no han 
dejado de hacer una grande aplicación. Y, 
naturalmente, no pudiendo la ¡nsticia regn- 
lar la conducta de un Estado, los revolucio- 
narísimos gobernantes moseovitas han aca- 
bado, gracias al realismo político, por enten- 
der, ellos también, sua mandato en el sentido 
de mantener la iniquidad de la economía so- 
cial. Por fortuna, han cesado de bautizarla 
comunismo, para llamarla capitalismo de Es- 
tado y... privado. Si, porque también el 
privado se encuentra ahora yx debidamente 
restablecido. 


Los bolcheviques rusos—y también los de 
nuestro país cuando se ereían próximos 4 
aferrar el poder—se han mofado de la cues- 
tión de moralidad, diciendo que no compren- 
dían nada! Excepto después, ame los prime- 
ros la invocaron de frente al flacclo del 
hambre y de los morbos, y los segundos a 
lNoriquear en su nombre apenas fueron ven- 
cidos por el fascismo. Tin lo que se ve, pre- 
cisamente, aque la moral es extraña a enal- 
quiera forma de dominio, y que todo gabier- 
no es su negación. 


¿Ese estimado Buekarin no nos decía ¡jus- 
tamente. acaso, que los hombres de la dicta 
dura bolehevique podían ciertamente, como 
simples privados, querer ¡justicia para los 
trabajadores, pero como gchernantes no po- 
dían a menos de permanecer nentrales? Ya, 
la famosa neutralidad en las huelgas, de la 
cual tanto hau abusado los hipóeritas minis- 
tros burgueses y los periodistas vendidos al 
capitalismo! 


El poder, todo el poder!-—según la fórmu- 
la marxista—para todo aquello que se que- 
rrá, excepto que... para hacer triunfar la 
justicia en la economía social, esto es: el 
comunismo. Maquiavelo, que ha fijado rígi- 
damente los prineipios de los gobiernos d+ 
cualquier país, de cualquier naturaleza y de 
cualquier tiempo, ha conelnído, desde hace 
siglos, que una cosa es la política y otra es 
la justicia. Es decir, son dos eosas inconci- 
liables. La justicia eliminará con todo go- 
bierno, toda política. 


¡Pobre verbo bolchevique, que pretendía 
ser más que nunca futurista, y resulta idén- 
tico al de las más antiguas teocracias y tira- 
nías! 


Luis Bertoni. 





EL PODER 


No creáis en la sinceridad de los hombres 
que aspiran posesionarse del Poder para re- 
gir los destinos humanos. El lobo hambrien- 
to frente a la oveja también es sincero, y sin 
embargo... El verdugo podrá ser todo lo 
sincero que Se quiera, pero no por eso de- 
jará de ser verdugo ni la víctima escapará 
de la muerte. El poder es lo mismo, ejérza- 
lo quien lo ejerza, proletarios o burgueses: 
ambos serán la mar de sinceros, pero colo- 
cados en el Poder, ambos se identifican en 
y con el poder; son una sola cosa, una mis- 
ma cosa: el poder. Y el poder es el lobo que 
devora a la oveja... El poder está maldito 
por la razón. Los hombres que se matan por 
ejercer el poder no han comprendido la vi- 
da. Amar el poder es odiar los más nobles 
sentimientos y atributos de la naturaleza hn- 
mana. El poder es causa y efecto de todos 
los males que afligen a la humanidad. Es la 
causa sin causa de todos los crímenes. 


Todo poder de unos hombres sobre otros 
hombres es un delito. 


El poder lleva en sí mismo +l germen pri- 
mero de todas las corrupciones. En el poder 
no hay ambiente para los hombres sineeros 
y honestos. Allí se vive de la intriga y la 
mentira. En el poder los hombres dejan de 
ser cortesanos o rufianes, que es lo mismo, 
para oficiar de verdugos. 


El poder degenera y mancha todo lo que 
toca, porque todo poder tuvo su origen en 
el crimen, se mantiene y vive del crimen, y 
existe para perpetuar y sostener el erimen. 


Donde exista un poder autoritario, eomo 
son todos los poderes en los sistemas de or- 
ganización centralistas, existe el medio ade- 
euado para que un sólo degenerado pueda en 
el ejercicio que le confiere el tal poder, tras- 
tornar la vida de millones y m+lones de hom- 
bres. Estas son las fatales conseeuencias 
que sufrimos como lógica resultante de la 
acción autoritaria de todo poder. Abolir el 
poder es restablecer el eurso natural de la 
justicia. Todo el que aspira al poder, es un 
traidor del pueblo y un enemigo de la especie 
humana. Contra todos log poderes habidos 
y por haber está la razón. 

Por esto somos anarquistas. 


Hohios. 





¡Desalojados! 


El local en que tenemos LA ANTORCHA 
actualmente, era de los obreros ehauffeurs, 
gremio que por no poder afrontar solo los 
gastos de alquiler, se vió obligado a aceptar 
como eo-inquilino al gremio de ladrilleros. 1 
gremio de ladrilleros impuso como, condición 
llevar a los mosaístas, albañiles, y LA AN- 
TORCHA y la agrupación “Sembrando 
Ideas”, que estaban en el local de Sarmiento, 
todos estos adheridos al V y anarquistas. 
Como es lógico en esta clase de locales, fné 
awimitido lnego el gremio de galponislas y es- 
caleristas, también adherido al V, y que an- 
daba sin local. Como los rectorrs del gremio 
de ehauffeura son camaleones ;" todos nos- 
otros anarquistas, pensaron recibir de los la- 
drilieros la mitad del alquiler y ser al mis- 
mo tiempo los dueños del local. Forjaron re- 
elamentaciones, disciplinas, ete., para impedir 
que él se convirtiera en un local anarquista; 
pero rotas todas por nosotros, el local se hu 
convertido en un local anarquista, y ahora in- 
tentan desalojarnos. Como no pensamos ir- 
nos, el easo será, si les molesta la compa- 
ñía de gremios obreros y de anarquistas, que 
se retiren los chauffeurs. Nadie ha hecho es- 
ta cucstión por ellos, apesar de pertenecer 4 
la U. $. A., considerando que, por sobre todo, 
se trataba de un gremio obrero. Pero la eo- 
misión de los chauffenrs ha hecho más to- 
davía: negar a un gremio obrero, por medio 
de una nota publicada en varios diarios, hasta 
burgueses, que funcionaba en el mismo loca!. 
Este es el de galponistas y escaleristas. La ra- 
zón es que una fracción de este gremio, eom- 
puesto en su mayoría de patrones, y que está 
adherida a la U. S. A., y no es la de estos 
obreros esealeristas, ayer llamados rojos, pues 
todos son reales obreros, y hov negados con- 
tra la misma evidencia, ¡Quieren tapar el 
cielo eon un arnero nuestros camaradas de 
local! 

suanto más compañeros acudan al local de 
Alsina, será mejor. 
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El progreso 


Tanto como el hombre considerado aisla- 
damente, la sociedad en conjunto puede ser 
comparada al ayua que corre. 

A cada hora, a cada instante, un cuerpo 
humano, simple milmillonésimo de la huma- 
nidad, se hunde y se disuelve, mientras en 
otro punto del globo um niño sale de la in- 
mensidad de las cosas, abre los ojos a la luz 
y se convierte en sér pensante. 

Como en la llanura, todos los granos de 
do rodados y depositados por el río, así, to- 
arena y todos los glóbulos de arcilla han si- 
do el polvo querecubre el planeta ha circu- 
lado con la sangre del corazón en las arterias 
de nuestros antepasados. 

De edad en edad, las generaciones se 3u- 
ceden modificándose poco a poco: los bár- 
Laros de cara bestial que disputan la preemi- 
nencia a las fieras son reemolazados por se- 
res más imteligentes, a los cuales la experien- 
cia y el estudio de la naturaleza enseñan 
el arte de criar los animales y de cultivar 
la tierra; después, de progreso en progreso, 
los hombres llegan a fundar ciudades, a trans- 


Federación Obrera 


Gran mitin 
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formar las materias primeras, a cambiar sus 
productos, a ponerse en relación de una 
parte del mundo a otra; se civilizan, esto es, 
su tipo se ennoblece, su cráneo se hace más 
vasto, su pensamiento más extenso, y, abar- 
cando un circulo cada vez mayor, los hechos 
se agrupan en su mente; cada generación que 
perece es seguida por otra diversa, que a 
su vez da impulso a nuevas multitudes. Los 
pueblos se mezclan con los pueblos como se 
unen los arroyos a los arroyos y los ríos «a 
los rios; y, tarde o temprano, no formarán 
más que una nación, como todas las aguas 
de una misma cuenca acaban por confundir- 
se en un solo río. No ha sonado la hora de 
que todas esas corrientes humanas se junten: 
razas y pueblos diversos, siempre apegados 
al terrón natal, no se han reconocido aun co- 
mo hermanos; pero se acercan cada vez más; 
día a día se aman más y, en concierto, co- 
amenzan a mirar hacia un ideal común de 
justicia y de libertad. Los ¡pueblos apren- 
derán ciertamente « asociarse en una federa- 
ción libre: la Humanidad, hasta hoy dividi- 
da en corrientes distintas, no será ya sino 
un solo río, y, reunidos en un raudal ánico, 
descenderemos juntos hacia el gran mar don- 
de se pierden y se renuevan todas las vidas. 


Elisco Reclus. 
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DE ESPAÑA 


Al proletariado mundial 


No hace mucho tiempo el comité de la Con- 
federación Nacional del Trabajo lanzó un 
manifiesto que era un grito de desesperación 
dando la voz de alerta y pidiendo la solida- 
ridad de los obreros conscientes del mundo, 
para que mirasen la forma mejor de impedir 
que el gobierno Español continuara asesj- 
nando sus miembros. 

Hoy es el Comité Regional de Cataluña 
pro presos quien se ve en la necesidad de 
apelar a todos los proletariados para que 
acudan urgentemente a prestar solidaridad a 
los compañeros presos y procesados que su- 
fren y esperan en las cárceles de la monar- 
quía, acusados de una infinidad de delitos 
que nunca cometieron y que, sin embargo, si 
los obreros todos no acuden prontamente, se- 
rán condenados a monstruosas condenas. 

Las cárceles de España y muy especial- 
mente de Barcelona se hallan repletas de dig- 
nos y honrados obreros que no cometieron 
otro delito que el de organizar a los esela- 
vos en las filas de la C. N. del Trabajo. 

La bárbara y cruel represión empezada en 
1919 y acentuada y reerudecida desde 1920 
hasta la fecha por los generales Anido y 
Arlegui, ha ereado un estado de cosas que, 
dado la monstruosidad que engendran, se 
hace dificilísimo poderlas comprender a 
aquel que no las puede ver. 

Coneluídas las “leyes de fuga” que costa- 
ron la vida de más de un centenar de eompa- 
ñieros, la burguesía y autoridades, confabu- 
ladas pretenden mandar a presidio a medio 
millar de camaradas, que desovés de horri- 
bles tormentos sufridos en la jefatura de po- 
licía para hacerles firmar atestados en blan- 
co, han sido procesarlos. 

Más de cincuenta compañeros están conde- 
nados a pena de muerte y otros a cadena per- 





Local Bonaerense 


de protesta 





A todos los trabajadores 


Rememorando la fecha trágica — c0- 
mo un acto de protesta contra todos los 
crímenes del capitalismo — se efectuará 
un mitin el lo, de Mayo, a las 14 horas, 
en la plaza comprendida en las calles 
Garay, Solís, Pavón y Ceballos, organi- 
zado por esta Federación Local. 

Trabajadores: Que este ucto sea una 
afirmación de ideas y un exponente de 
conciencia y de energía frente a la bru- 
talidad entronizada y a la violencia he- 
cha ley. El 1.0 de Mayo es un día de 
dolor universal, Y el dolor debe tradu- 
cirse en protesta contra un sistema ju- 
rídico y económico que hace del hom. 


bre un esclavo sometido a la ley del más 
fuerte, 


Chicago es uno de los tantos episodios 
sangrientos en la historia del proleta- 
riado universal. Pero esta fecha tiene 
un valor superior como demostración 
revolucionaria de log trabajadores, y 
debemos enaltecerla con actos que sean 
dignos de las ideas que defendemos en 
la diaria lucha contra las injusticias so- 


ciales y contra el crimen consagrado 
por las leyes que amparan los privile. 
gios de todos los tiranos. 


Los trabajadores de la capital fede- 
ral, consecuentes con el espíritu que los 


anima en sus luchas contra el capitalis- 
mo y su sostén: el Estado, sabrán una 
vez mas colocarse a la altura de las cir- 
cunstancias. El mitin organizado por 
esta Federación Local, debe ser el acto 
más significativo que se realice en este 
1.0 de Mayo, precisamente en estos mo- 
mentos en que el reformismo gremial se 
atreve a salir a la calle a protestar con- 
tra los crímenes de la ley y los abusos 
del capitalismo, 

¡Trabajadores conscientes, anarquis- 
tas, todos los que interpretáis en su jus- 
to valor esta fecha, ocupad vuestro 
puesto en las filas revolucionarias. ¡Que 
nuestra protesta sea elocuente! 

¡Contra el crimen de Chicago y con- 
tra todos los -orímenes del capitalismo y" 


el Estado! 
« EL CONSEJO LOCAL. , 
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petua. Si el proletariado todo, sin distinción 
alguna, no se apresura a abrir suscripciones 
y manúar dinero para poderlos defender, no 
eabe duda alguna que su sangre inocente co- 
rrerá una vez más por los fosos del fatídico 
castillo. 





El cowité Pro Presos hace un llamamien- 
lo supremo y angustioso a todos los proletu- 
riados para que sin pérdida de tiempo o3 
apresuróis 4 mandar vuestro óbolo. 

¡Proletarios, cumplid econ vuestro deber! 

al 

¡Solidaridad! eso es lo que demanda el €. 
Pro Presos en nombre de nuestros hermanos 
que se encuentran entre rejas. 


Por la emancipación del proletariado. 


El Comité Pro Presos de Cataluña. 


- Domesticación 





Ningún peligro para la estabilidad del re- 
gimen representan los extremistas — así se 
llaman al menos — que adquieren representa- 
ción ante sus instituciones. Por el contra- 
rio, de ellos es de esperar el gran bien — pa- 
ra los burgueses — de que aplaquen en sus 
empujes a los pueblos por la esperanza ne- 
gadora que estos lleguen a depositar en aque- 
llos. 


Así lo ha entendido la burguesía que con 
toda complacencia ha acogido siempre la re- 
presentación política de los extremistas — 
por más propósitos de obstruccionismo que 
manifestaran—, sabedora de que cuanto de 
ellos viniera, en ese caso, sólo sería para su 
mayor seguridad. Bien que lo demuestra e' 
afán de las clases dirigentes de que cuanta 
reivindicación sienta el proletariado tome el 
camino de las urnas para satisfacerla. Con 
ello no sólo se tiene un enemigo menos al 
frente, sino que se adquiere también un par- 
tidario,—aunque adversario en política, —que 
lo es por la colaboración en los actos de go- 
bierno en que participan mutuamente, pues 
desde ya, la simple intervención es participa- 
ción y tácita colaboración, aunque se ex- 
prese lo contrario, a grandes voces, como ha- 
cen los comunistas. 


Digno es de señalar, para mayor abunda- 
miento, la diferencia que los órganos del 
poder establecen en el trato que dan a una 
tendencia revolucionaria que, por serlo real- 
mente, repudia el parlamentarismo, y a otra 
tendencia, como el partido comunista, sedi- 
cente revolucionario, que, por no serlo preci- 
samente, desarrolla su mayor actividad en:el 
campo de la lucha electoral. Mientras a esta 
se le deja hacer su juego, y su propaganda, 
sin mayores impedimentos, a aquella se le 
oponen toda suerte de obstáculos, de prohi- 
hendos y persecuciones, y sóio a costa de 
allanarlos y sufrirlos, con mil esfuerzos, lo- 
gra hacerse presente en el campo de la lucha 
social. 


Es que la burguesía comprende bien que 
el parlamentarismo es una escuela de do- 
mesticación, y en su provecho va que a ella 
acudan a domesticarse las fieras — de ba- 
zar — del revolucionarismo electoral. 

¿No vemos, acaso, en los parlamentos de 
todo el mundo a los diputados comunistas, y 
en Génova a los representantes bolcheviques, 
afanosos de mostrarse como bien educados, 
corteses, en fin domesticados? 


A o ATLAS EAT 


Inútil es destruir una parte de la vieja 
organización social si el resto permanece sub- 
sistente, a: did 

Una revolución erctugivamente política 
que únmcamente cambia la forma guberna- 
mental, sin tocar a las cuestiones sociales, 
económicas y filosóficas, no tiene ningún fin 
gue la justifique. Es una perturbación: bru- 
tal de pura exterioridad, como lo serían, po- 
co más o menos, las decisiones de un tirano 
loco de la indole de Iván el Terrible. 


Maz Nordau. 


CU UI III 








Consideraciones 


Desde que actúo en la propaganda—y po- 
dría afirmar desde que vine a la vida—-he 
notado que diarios nuestros, periódicos nues- 
tros, revistas nuestras y hasta oradores nues- 
tros, se han ocupado de la emancipación de 
la mujer. 

Que de esto se ocupen todos los escritores 
y oradores burgueses, ya en la calle, ya en el 
parlamento, no me extraña, porque, franea- 
mente, los políticos, los burgueses—sostenc- 
dores ambos de ambos—deben buscar siem- 
pre, deben escudriñar el corazón del pueblo, 
para hacer y presentar algo nueyo, algo que 
aletargue lo que convulsiona nuestro ser: la 
revolución, por medio de la cual hemos de 
conseguir lo que todos anhelamos: nuestra 
liberación. 

Y me ha llamado la atención de que sean 
los nuestros, los que se confundan con los 
métodos de catequización burgueses, porque 
a mi entender—y me atrevo a decir el de la 
mayoría—nosotros luchamos, pegamos y has- 
ta convulsionamos al pueblo, por una sola 
cosa: la libertad. 

Conseguida ésta, creemos los anarquistas 
que no le vamos a regular a éste o aquél Jos 
pasos que tienen que dar, los gramos de pan 
que deben comer, ni el trabajo que deben ha- 
cer; la ayuda mutua, el libre acuerdo entre 





los hombres hará que cada uno use, gaste y. 


produzca lo que necesita y pueda. 

Esbozada así nuestra sociedad del mañana 
cabe entonces delinear—permítaseme la fra- 
se—lo que deben hacer los anarquistas hoy, 
máxime si se tiene en cuenta que somos los 
primeros y los únicos que reconocemos con 
Natura, que hay una sola cosa, que agita, 
que mueve, que acelera constantemente, in- 
teligentemente, el progreso: el hombre. 

Cabe, pues, marchando al paso eon la na- 
turaleza, que ya divididos los seres humanos 
por los “sexos”, no se detengan a poner ta- 
jamares, cercos que obstaculicen la marcha 
ascendente de una u otro; que no se muíe 
de raíz la idea luminosa que marca un derro- 
tero, que abre una senda, que es antorcha 
para la humanidad; que no se ponga repa- 
ros en el desenvolvimiento, la ¡iberalidad con 
que hacen esto o aquello, el uuo o el otro; 
que no sugiera la atención constante, el vi- 
gilar continuo y hasta el acecho, por las sa- 
lidas repentinas del hogar de la una o del 
otro; que no se desarrolle, comu la bifurcada 
lengua de una víbora que conserva la ponzo- 
ña, una bestia que vive aún y vivirá en nos- 
otros, el amor prorio, los celos, que traen 
aparejado el erimen, la muerte, la desola- 
ción y desvastación de los hogares por culpa 
de la una u el otro. 

Y así, compañeros y amigos anarquistas, 
que os ocupais constantemente de construir 
un edificio “propio” para la emancipación 
de la mujer, habreis hecho lo que realmente 
tenemos que hacer nosotros: matar todos los 
prejuicios, extirpar todas las lacras, hacer 
de que nuestros hijos surjan a la vida sin 
mácnlas, y así, con este colocar continuo de 
piedritas a la inmensamente grande monta- 
ña que está laborando el mundo para acaba» 
con este régimen de extrangulación paulati- 
na y lenta de nuestra aspiración suprema, 
nos encontraremos mañana cun muy poco 
que hacer. 


Delia Barroso. 


E 
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'. de Mayo 


Día de amor y dolor para unos, Día de 
temor y repulsión para otros. Pasatiempo 
para muchos. Progreso para todos. 

Momentos de éxtasis, de vida y de rebu=- 
lión; para los que avanzan por la escala 
indefinida del progreso, del porvenir, He- 
ras pavorosas, inquietantes y trágicas, para 
los apegados a la roña del pasado. 

Primero de Mayo. — Sublime en la gran- 
deza del dolor que encarnas. Radiante en la 
inmensidad de la luz que irradias. Anatema 
a un mundo en derrota. Aspiración de vida 
nueva. Símbolo de muerte; símbolo de vida. 
Aurora de un ideal de justicia, de amor, de 
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Por le ¿puta a los anarquistas presos en Rusia 
y sor los prólugos anarquistas en Alemanta 


IMPORTAN TE RIFA 
De diez cuadros de tamaño grande, con los retratos al carbón de: ENRi 
QUE MALATESTA, LEON TOLSTOY, LUISA MICHEL, PEDRO GORI, M1 
GUEL BAKOUNINE, PEDRO KROPOTKINE, ENRIQUE IBSEN, F, DOMZ 
LA NIEWENHUIS, FERMIN SALVOCHEA y PROUDHON, de cuyo valor 
artístico pueden juzgar los compañeros viéndolos en el local de “LA ANTOR. 


CHA”, donde están en exhibición. 


La Rifa se sorteará por la ULTIMA JUGADA del mes de MAYO de la 
Lotería Nacional, correspondiendo cada uno de los diez premios a los poseedo- 


res de log números cuyas tres últimas 
tes del primer premio de esa jugada. 


cifras coincidan econ las correspondien 


PRECIO DE LA BOLETA: $ 0.30 





libertad y de vida, universal y eterno. 

Yo te saludo, 

Y te saludan eonmigo todos los rebeldes 
en el paroxismo del dolor y de la esperanza. 
... 

Nos afirmamos en ta dolor, dolor huma- 
1n03 porque en él está nuestra suprema ra- 
zón de vida, de felicidad y de Jueha. 

¡Oh, recuerdo!... ¡Extasis y recogimien- 
to de las almas clevadas! 

Tú marcas la huella más grande de la his- 
toria. de nuestra historia, 

Epopeya de Jos átamos sociales, 

Suprema aspiración del hombre libre, 

Símbolo de la nueva era. 

¡Cuántas esperanzas y sueños albergas 
en tu seno, para el mundo del trabajo y del 
ideal! 

¡Y cuántas zozobras y terrores, para los 
zánganos y usurpadores de la riqueza so- 
cial! 

Sólo las almas muertas, los cadáveres am- 
bulantes, la masa pastosa de las cosas que 
no viven, es insensible a tu venida. 

Arrastrados por el torbellino de las eo- 
sas externas; eternamente atondados y em- 
bobados ante el rodar solemne de la evola- 
ción humana; al eontemplarte por las sucias 
ventanas de sus sentidos, toda tu transcen- 
dencia es para ellos ¡oh 1? de Mayo! el sím- 
bola de su vida de cadáveres: Un pasatiempe. 
Una eosa sin sentido, La nada. 

Pero quedan los otros, los pocos, las fuer- 
zas vivas que impulsan el progreso que mar- 
chan siempre adelante, adelante... los cá- 
lidos amantes del ideal, que gustan de em- 
briagarse en lo sublime de su amor, sumer- 
girse en lo profundo de su dolor, y trans- 
portarse a las alturas infinitas de su luz. 
¡Viva el 1” de Mayo! 


Francisco Bazal. 


» 
CANTARA ARCO IRAN LAS IT. 





AE ITA 


Desde que el mundo es mundo, sólo gobier- 
na la fuerza a causa de la ignorancia; la lu- 
cha entre el derecho oprimido y la violencia 
no ha cesado jamás. La opresión, victoriosa 
y dominante, se manifiesta a través de las 
edades por la ley, expresión de la voluntad 
del más fuerte. La sociedad se ha constituí- 
do sobre el principio de la propiedad, o por 
mejor decir, sobre la servidumbre del trabajo. 
La marnoría trubaja y ha de trabajar para 
la minoría. Tal es en resumen la fórmula de 
lodos los organismos sociales, desde el ori- 
en de la hiumasilad. Sobre esta apropiación 
secular se funda la legitimidad de la opre- 
sión. Pero el argumento es falso, sólo le le- 
gitima la ignorancia, A medida que la luz 
vento se debilita, y cuando la 


, habrá desaparecido, 
Blanqui. 


E 





ARA. 


NOTAS 


PROBLEMAS ACTUALES 


El compañero Pierra Quiroule nos ha re- 
mitido un opúsculo, del que es autor, de re- 
ciente edición, titulado Problemas actuales, 
y seguido de; Sistemas sociales y filosofía 
anarquista. 

Está en venta al precio de 20 centavos, 
haciéndose un descuento de 30 ulo a los peli- 
dos por cantidades, Dirigirse a Angel Zu- 


carolli, Estados Unidos 1399, 
LIBROS Y FOLLETOS 
Hemos resnelto establecer anexa a LA 


ANTOKCHA, una sección de Librería que a 
medida que pase el tiempo irá acreciendo su 
importancia e interés por las obras y nove- 
dades de librería que servirá. Tenemos la 
idea, en atención a lo numerosas que son en 
el país aleunas colectividades anarquistas de 
otras lenenas, de ofrecer en venta también li- 
bros de esas lenguas, empezando, natural- 
mente, por la mayormente difundida. 

¿n este número comenzamos la publica- 
ción de los libros y folletos que ponemos a 
la venta, que iremos aumentando sucesiva- 
mente. A los compañeros toca secundarnos en 
esto, si es que lo ven bien. 


EN CASTELLANO 


Editorial Argonauta 
Páginas de lucha cotidiana, por Enri- 


que Malatesta ..... AA, PS 
Dictadura o revolución, por Rodolfo 
AO E $ 0.20 
Hacia una sociedad de  producto- 
FA e: o MOP, 
La crisis del anarquismo, por Luis Fa- 
DO ...... $0.20 


Bolcheviquismo y anarquismo, por Ro- 
dolfo Rocker .. nat 2860.20 
Carteles, por R. González Pacheco. $ 1.— 
La Canción del odio (opúsculo de versos), 
por B, de Abajo .............. $0.30 








CAMBIO DE LOCAL 


Cuantos mantienen correspondencia 
con “LA ANTORCHA” deben dirigirse 


en adelante a esta nueva dirección ; 


ALSINA 23223 


EN. ITALIANO 


La Comune e Pótato, por Miguel Bakou- 
MIMO ¿vo A 
Dictadura y Revoludión, por Luis Fa- 
Da e AED 
L'Unico, por Max Stinner ....... $ 3.— 
Filosofía della Revoluzione, por José Fe- 
PR E $ 4.50 
La Controrivoluzione ¡prreventiva, por Luis 
NADO 03304 000% OE $ 2.— 
Obras Completas, de Pietro Gori, 12 tomos. 
El tomo $1.20 
Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta seeción de librería, 
que los compañeros, al hacer los pedidos, 
acompañen el correspondiente importe. 
Todos los precios de la precedente lista 
son con franqueo pago. 


...o....oo.o. 


COMITE PRO AYUDA A LOS 


QUISTAS DE RUSIA 


ANAR- 


Se convoca a las organizaciones y agrupa- 
ciones adheridas o no, para que envíen sus 
delegados a la reunión de este Comité a efec- 
tuarse el sábado 29 del corriente a las 20.30 
horas en Tacuarí 653, a fin de tratar asuntos 
relacionados con la buena marcha del Comité 
y en consecuencia con la ayuda que se ha 
de hacer llegar a nuestros eamaradas de 
Rusia. 


El secretario. 


PERIODICOS RECIBIDOS 


ITALIA. — Umarntá Nova, de Roma, 
L' Avvenire Anarquico, de Pisa; Libero Ae- 
cordo y Spariaco, de Roma; La Frusta, de 
Paro; 11 Seme, de Livorno; 11 Erbertario, 
de Spezia. 

ALEMANIA, — Der Frecie Arbaiter, de 
Berlin; Alarm, de Hamburgo. 

INGLATERRA. — Freedom, de Londres. 

CH. — La Batalla, de Valparaíso. 

URUGUAY. — Trabajo, de Montevideo, 
La Tierra, de Salto. 

ESTADOS UNIDOS. — Yola, (revista) 


RUSIA. — Vida Libre, de Moscu, en ven- 
ta en nuestra Administración. 
ESPAÑA, — Lucha social, de Lérida. 


DEL PAIS. — La Protesta, El Obrero 
Ladrillero y El Obrero en Dulce, de la Ca- 
pital Federal; Ideas, de La Plata; Tribuna 
Libertaria, de Rosario. 


LA CANCION DEL ODIO 


Hemos recibido, como donativo, la can- 
tidad de 25 ejemplares de este folleto de 
versos del compañero B. de Abajo, que se 
vende al precio de 30 etvs, elu. en esta Ad- 
ministración. Por pedidos mayores, dirigir- 
se a: Rodriguez y Ferreras, San Martín 525, 
Bahía Blanca. 


A. A, “ARTE Y NATURA” 


Esta agrupación tiene organizada, para el 
domingo 21 de mayo, por la nuehe, una fun- 
ción teatral en el salón “Unione e Benevolen- 
za” a beneficio de LA ANTORCHA y de 
“Verba Roja” de Chile, y notifica de ello a 
las demás agrupaciones, a fin de que, te- 
niéndolo en cuenta, traten de no organiza 
otra función para la misma noche, lo que no 
haría más que comprometer el éxito de una 
y otra, 


F. 0. LOCAL COMUNISTA 
La Plata 


Con ocasión del lo, de Mayo, esta institu- 
ción realizará el domingo 30 del corriente, 
a las 20.30, en el teatro Argentino, calle 53 
entre 9 y 10 una gran velada teatral, en he- 
neficio propio, del comité pro presos y de- 
portados y de los anarquistas presos en Ru- 
sia, 

El «uadro “Arte y Natura” de la eapita! 
federal, representará el Arama en 3 actos, 
de Alberto Ghiraldo, titiiado “Alma Gan- 


cba”; el coro del centro filodramático ruso 
de Berisso, tendrá a su cargo un número de 
cantos libertarios, y la conferencia estará. a 
eargo del compañero R. González Pacheco. 

Entradas: para hombres $ 1; para mpje- 
res $ 0.50, Niños gratis. 


CENTRO “LUZ AL PUEBLO” 
(De Quilmes) 


Función y conferencia organizada por el 
ventro “Luz al Pueblo”, de esta localidad y 
a total beneficio de la Biblioteca Social, con- 
memorando la fecha histórica del lo. de Ma- 
yo, a realizarse el sábado 29 de abril a la: 
20.30, en el teatro “Cristóforo Colombo”, 
Quilmes, con el siguiente programa: Confe- 
reneia por el compañero R. González Pache- 
eo. Tema: “La Libertad”. La agrupación ar- 
tística “Arte y Natura” pondrá en escena el 
drama en 3 actos de Ulises Favaro, titulado: 
“El triunfo de la vida”. Conferencia por el 
eamarada Roque Madero. Subirá a escena la 
obra en un acto del compañero Pedro Gori: 
“Primero de Mayo”. 

Precio de las localidades: Platea pars 
hombres, pesos 1. Mujeres, 0.50, Palcos cua- 
tru entradas $ 5. 


— y — 


Delas Administrativas 


RECIBIMOS 

Bibl. Pop. de Parque Patricios, Ciu- 

dad, por paquete de 40 ej. ....... 4.— 
Agrup. “Humanidad Nueva?, Ciu- 

dad, por paquete ........o.po.. as 1.00 
Comité pro LA ANTORCHA, Ave- 

llaneda, por paquete ......o.ooo.o.. 10.-—- 

y por subscripción .....o.oooo.o.o 1.20 
J. Y., Lincoln, por paquete ........ Ó.-- 

y por don. del comp. Maxias ... 1.— 
J. F., Zárate, p. paquete ........ 2.50 


J. L, Zárate, por paquete ........ 7.50 
Varios, Arrecifes, por intermedio de 
“La Protesta”, por subserip. .... 6 
E. C., Las Rosas, por subse. ..... 2 
DOB-PAQUAÍe E. ecos vaa codi ds Na 
Y POr ¡donación «cdo ivarcsan” de 
S. F., San Nicolás, por subserip. ... 1 
y por foll. “Sugestiones? ....... 0 
J. P., La Plata, por paquete 4 
C. de E. $S., “P. Kropotkine”, La- 
nús, por paquete qe 
C. V., Concordia, por paquete ...... 
D. F., Rosario, por paquete ... 
E. M., Arrecifes, por subscripción .. 
para la “Revista Obrera” ....... 
para “Ideas” 
para la “Organización Obrera” ... 
para los anarq. presos en Rusia .. 
y por fo!l. “Sugestiones”? ........ 
G. G., San Agustín, por subscrip. .. 
y por foll. varios .......... 


..o.oo 


..o.”. Los... ...n.oos 
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BALANCE DE LA ANTORCHA 
Entradas 


$ 21.85. 
19.2 
45.75 
8 40 
6.35 
13.-- 


Superávit anterio" ......o.... 
Subscripciones cobradas ...... 
Pagos de paqueteros ......... 5 

Donaciones ......o...... 
Números sueltos 
Revendedor 


..o..on.....» ....: ” 





$ 111.5 


Salidas 


Impresión del número 38 .. 
Franqueo del número 38 
Franqueo de correspondencia.. ,, 
Expedición .......... Nao ZOO 
Gastos de Red. y Adm. ....... 


Entradas 318 0 
Salidas ..... AN ee 2d 


Déficit ........ 


ro n.o..o.o.o... ” 
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